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nuestra 

salvación



Principio:
La seguridad de la 
salvación es una realidad 
que da estabilidad al 
creyente, produce una vida 
transformada y una pasión 
por los perdidos,
Jn 20:30-31: 1 Jn 5:13



La condición del hombre 
sin Cristo:

No se entiende la obra de 
Jesucristo, si no se comprende 

la situación del hombre 
perdido Efe 2:1-3.



Resumen 
histórico: 

Dios creó al hombre y a la mujer 
sin pecado, pero con la 
capacidad de decisión. 

El hombre y la mujer decidieron 
pecar de manera voluntaria Rom 
5:12.

El pecado pasó a ser parte de la 
naturaleza humana Rom 5:19.



La condición del  
perdido:

Por causa del pecado el hombre se 
convirtió en “pecador por naturaleza”, 
incapaz de librarse de su naturaleza
Rom 5:12; 3:23.

De ser “pecador por naturaleza”  
pasó a ser “pecador por decisión” 
Rom 1:32.

El ser humano, por efecto del 
pecado, está perdido e incapacitado 
de salvarse a sí mismo Luc 19:10; 
Mat 18:11.



¿Una vía de escape?

El hombre buscando 
ser librado de la 

condenación creó las 
religiones que son el 

intento de acercarse a 
Dios según el criterio 
humano, sin embargo, 
han sido, son y serán 

infructuosas.
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¿Qué hizo Dios?



• DIOS, POR SU 
NATURALEZA, 
DETERMINÓ EN LA 
ETERNIDAD, REDIMIR AL 
HOMBRE QUE DE MODO 
VOLUNTARIO PECÓ 1 PED 
1:18-20.

• SALVAR AL HOMBRE ERA 
UNA TAREA QUE SOLO 
DIOS PODÍA CUMPLIR, 
POR LA NATURALEZA DE 
DIOS Y DEL PECADOR 
SAL 103:10.



¿QUÉ TUVO QUE HACER DIOS?

•DIOS ENVIÓ A SU HIJO PARA QUE, POR SU 
MUERTE, PUDIERA SALVAR AL HOMBRE JN 
1:14; ROM 5:8. 

•JESÚS MURIÓ POR LOS PECADORES, PARA 
TRANSFORMAR LA NATURALEZA DEL 
HOMBRE, DE PECADOR A SANTO  1 PED 3:18; 
1:23.



¿CÓMO SE RECIBE LA SALVACIÓN? 

•NO POR OBRAS QUE EL HOMBRE 
PUEDA HACER EFE 2:9.

•DIOS DETERMINÓ QUE LA SALVACIÓN 
SEA RECIBIDA POR MEDIO DE LA FE  
EFE 2:8; HEB 12:2.



PRINCIPIO :

LA SALVACIÓN ES POR LA GRACIA DE 
DIOS. POR LO TANTO, NADA 

PODEMOS HACER PARA GANARLA, Y 
NADA PODEMOS HACER PARA 
PERDERLA, EFE 2:8; HEB 12:2.


